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El pasado 29 de diciembre los seminaristas nos encontrábamos de vacaciones de Navidad cuando 
nos llegó la noticia: el Papa nombraba a tres obispos auxiliares para Madrid, entre los cuales es-

taba nuestro rector. Como cabría esperar, la noticia nos causó muchísima alegría y, desde entonces, 
tratábamos de imaginar a Jesús de obispo.

A la llegada al seminario, después de vacaciones, todo seguía igual y ahí estaba nuestro rector como 
siempre; aparentemente nada había cambiado, pero delante de nosotros teníamos a un futuro su-
cesor de los apóstoles. Quizás en esos días su mayor reto fue salir al paso de todas las preguntas que 
nos iban surgiendo por el camino.

El tiempo pasa muy deprisa y cuando nos quisimos dar cuenta ya era 17 de febrero y nos encontrába-
mos en la catedral esperando la ordenación de los tres nuevos obispos. Pasó la celebración y ahora 
Jesús es obispo, casi sin darnos cuenta, y es que realmente ha sido todo muy rápido. Hace falta parar-
se un poco para poder apreciar lo que pasó aquel día, de tal forma que sepamos reconocer la riqueza 
de la Iglesia y agradecer los cuidados que Dios, como Padre misericordioso, tiene con su pueblo.

De lo que no cabe duda es que aquel día se escribió una página especial en la historia de nuestra 
diócesis y, por qué no, de nuestro seminario. Tres nuevos pastores para la porción de Iglesia que pe-
regrina en Madrid, para continuar esa “revolución de la ternura” de la que hablaba el propio D. José 
Cobo al concluir la ordenación, para llevar el rostro de Cristo a cada rincón.

Desde la Revista os deseamos que seáis 
capaces de vivir con la sencillez de san 
Isidro, con el celo apostólico de san José 
María Rubio, con la entrega a los demás 
de santa Soledad Torres Acosta, con la 
fortaleza de los mártires que murieron 
en esta diócesis, pero sobre todo con 
un corazón de pastor como el de Cristo. 
Todo esto se lo pedimos al Señor que ha 
hecho este regalo a la Iglesia. ¡Gracias 
por vuestro sí!
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Apóstoles para los jóvenes

La voz del rectorpor D. Jesús Vidal, rector

El otro día me contaba una persona que en el entorno del marketing se habla de una edad en la 
que uno ya no es comercialmente rentable y que, en base a esto, los anunciantes no se interesan 

en dirigirse comercialmente a las personas más mayores. Si nos fijamos, veremos que los anuncios 
están hechos, en su mayoría, pensando en la gente más joven o haciéndonos pensar, si somos más 
mayores, que si adquirimos el producto promocionado recuperaremos la sensación de juventud.

¿Por qué la juventud es algo tan buscado? La vuelta a la juventud supone el retorno a las primeras 
promesas de la vida. Es difícil avanzar en la vida sin que esta vaya quedando poco a poco magullada 
por distintas decepciones. Y mirar a la juventud es considerar la posibilidad de un nuevo inicio. En la 
juventud el horizonte de plenitud de nuestra vida aparece aún profundamente vivo. Por eso no es 
extraño que juventud se asimile a vida. 

Y eso me lleva a preguntarme, ¿por qué miramos desde la Iglesia a los jóvenes? Es cierto que tam-
bién vemos en ellos el futuro de la Iglesia y de nuestras parroquias y comunidades. Pero sería pobre 
quedarnos en esta razón de permanencia. Cristo mira a cada persona, ya sea niño, joven o adulto, 
de la misma forma. Podríamos decir, que Él nos ve siempre jóvenes, pues al mirarnos no deja de ver 
la imagen original formada por el Padre en nosotros y la frescura de las huellas de sus manos en la 
primera creación. Nosotros miramos, por tanto, a los jóvenes con los ojos de Cristo. No como quien 
quiere obtener algo que no tiene sino como quien ha encontrado la respuesta a los interrogantes 
más profundos de nuestro corazón y quiere dar testimonio de ello. También nosotros en cada joven 
podemos descubrir la promesa de una vida plena.

“Apóstoles para los jóvenes” es el lema del Día del Seminario de este año. Nos situamos mirando 
al Sínodo Ordinario sobre jóvenes, fe y discernimiento vocacional que ha convocado el Santo Padre 
para otoño del presente año. Surge en nosotros la necesidad de encontrar apóstoles para los jóvenes. 
Ellos necesitan otros jóvenes que les den testimo-
nio de Jesucristo. Una de las respuestas que más 
se ha repetido en los cuestionarios preparativos 
para el Sínodo ha sido la de que los jóvenes quie-
ren ser escuchados y comprendidos. Escuchar a los 
jóvenes significa dedicar tiempo y buscar espacios 
adecuados para que puedan, ellos mismos, escu-
charse, conectar con sus deseos y comunicarlos. 
Pero esto no basta, sino que necesitan ser com-
prendidos, es decir, que nos hagamos cargo de sus 
inconsistencias, propias del tiempo de la juventud 
y, con paciencia, les acojamos en un camino de 
seguimiento de Cristo en el que también nosotros 
nos encontramos como discípulos.

Un apóstol es un enviado. ¿A dónde tenemos que 
ser enviados? A donde están los jóvenes. Los luga-
res más señalados en las encuestas como espacios 
en los que los jóvenes se encuentran son la calle, 
los estudios, el deporte, la amistad, la cultura, es-
pecialmente la música y las redes sociales. Igual 
que el Señor salió por los caminos de Galilea, tam-
bién nosotros tendremos que recorrer estas “al-
deas” para que los jóvenes que ellas viven puedan 
encontrarse con Jesús y dar así respuesta a su sed 
de amor verdadero.
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Después de la intensa época de exámenes, los 
seminaristas nos fuimos de convivencia para 

descansar y recargar pilas de cara a la segunda 
parte del curso. El destino: Montilla y Córdoba.

El sábado estuvimos en Montilla, donde tuvimos 
un retiro en la basílica que alberga los restos de 
San Juan de Ávila, patrón del clero español. El re-
tiro fue predicado por D. Carlos Gallardo, direc-
tor espiritual del seminario de Córdoba, que nos 
propuso una carta que el Santo escribió a los sa-
cerdotes antes de un sínodo celebrado en Córdo-
ba. Frases como “relicarios somos de Dios”  o “la 
lengua del sacerdote llave es con que se cierra el 
infierno y se abre el cielo, y se abren las concien-
cias y se consagra a Dios” resonaron en nuestros 
corazones. Tras el retiro, visitamos la casa donde 
San Juan de Ávila vivió sus últimos años y otros 
lugares que también frecuentaba.

Al caer la tarde nos dirigimos hacia Córdoba para 
conocer la Mezquita-Catedral a través de la visita 
audiovisual El “alma de Córdoba”, espectacular 
recorrido por el monumento, desde los cimientos 
de la primitiva basílica visigótica, pasando por 
las sucesivas ampliaciones de la mezquita, signo 

de la prosperidad de la ciudad, hasta la catedral, 
situada en el centro del edificio. Una catedral 
consagrada a Santa María en 1238, que mezcla 
el final del gótico, el renacimiento y el inicio del 
barroco, lo que hace que la Mezquita-Catedral 
sea una preciosa síntesis de la historia de España 
y del arte.

El domingo celebramos la eucaristía en la Cate-
dral, presidida por el obispo de la diócesis, don 
Demetrio Fernández, al que agradecemos sus pa-
labras de cariño y afecto durante y después de la 
celebración.

Relicarios de Dios
La comunidad del seminario viaja a Montilla  
y Córdoba

Crónica por Adrián León
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Actualidad

Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos

Ordenaciones episcopales

Nieve en el seminario

Convivencia en Córdoba

Café con Cristina López Schlichting

Celebración de la Inmaculada Concepción

Inhumación de Ángel Trapero, mártir

Cena de Navidad con las familias
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Testimonio

“Buenas tardes, vamos donde tú quieras” así 
nos recibe Don José cuando le saludamos.  

Contagiando vitalidad, y haciendo malabares 
con el paraguas, el maletín y el abrigo, nos senta-
mos en uno de los despachos del seminario. Todo 
son facilidades, y hasta se disculpa por habernos 
robado nuestro tiempo, él a nosotros,  una per-
sona que aún tiene  que encargarse de la Vicaría 
II y de sus nuevas funciones como obispo auxiliar. 
“Mirad aquí llevo algunas” nos dice, moviendo el 
maletín, cuando le preguntamos si ya ha empe-
zado con sus funciones.
Nos cuenta que cuando le llamó el nuncio de Su 
Santidad para citarle a una reunión en la que le 
iba a comunicar su nombramiento, apenas le dio 
tiempo a pensar, ya que estaba con las Oblatas 
de Cristo Sacerdote “me pilló en el pasillo que 
hay cerca de la sacristía”. Con cierto pudor, nos 
reconoce que cuando pasa delante del espejo y 
se ve con la mitra y la cruz pectoral aún se pre-
gunta “¿Quién es este?”.
Jienense de 53 años conjuga el difícil equilibrio 
entre firmeza y visión trascendente de la vida. 
Nos lo muestra cuando afirma rotundo que un 
obispo “si a algo tiene que oler es a Jesucristo” 
y hablando de su lema señala, como algo que 
siempre le ha marcado, “el servicio, como fórmu-
la eucarística de vida”.  La espontaneidad y senti-
do del humor le es connatural. Lo vemos cuando 
recuerda entre carcajadas, a su comunidad, sien-
do ya diáconos, volviendo de Santander, se les 
paró la furgoneta en medio de la Castellana, y 
llevando el clergyman, 
tuvieron que bajarse to-
dos a empujar, “porque 
nadie nos hizo fotos, 
pero aquello fue memo-
rable”.
Licenciado en Derecho 
por la Universidad Com-
plutense de Madrid en 
1988, ese mismo año 
entró en el seminario 
donde realizó sus es-
tudios eclesiásticos de 
Teología, así como de 
Moral en la Universidad 
Pontificia de Comillas. 
Ordenado sacerdote en 
1994. Viceconsiliario de 
Hermandades del Tra-

bajo de Madrid, vicario parroquial y arcipreste 
después de San Leopoldo, miembro del Consejo 
Presbiteral, párroco de San Alfonso María Ligorio 
15 años y arcipreste. Desde junio de 2015 ha ocu-
pado el puesto de vicario episcopal de la Vicaría 
II. De todos ellos señala, tras unos segundos de 
silencio, como si se zambullera en la huella que 
han dejado en él, que le han aportado “realis-
mo, interioridad y claves para escuchar la voz de 
Dios”.

Cuando le preguntamos cómo escuchar a Dios en 
medio del ruido del mundo, nos responde con la 
firmeza del que lo ha experimentado “aprender 
a detectar el tono de Dios en medio del ruido”  
y buscando “siempre y en cada lugar  el último, 
la luz de cambio la vamos a encontrar en los que 
son más sencillos”.
A nosotros los seminaristas nos deja un mensaje 
claro para andar nuestro camino “confiad en que 
lo que Dios ha dicho lo va a cumplir, llevándo-
te por caminos nuevos, pero cómo Él quiera, no 
cómo nosotros queramos. Escuchad la voz del Se-
ñor a través de la gente que nos pone en nuestro 
camino”.
Le pedimos  que cierre él la entrevista “agrade-
cimiento a Dios, por cada uno de los pasos que 
ha dado con nosotros y ponernos a disposición 
de Dios de cara al futuro”. Nos despedimos de él 
con la impresión de que estamos ante un pastor 
que quiere oler a Cristo, llevar a sus hermanos a 
Él, en un Madrid que no sabe a qué huele.

“El obispo tiene que oler a Cristo”

por Pedro Casado
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Vida de seminario
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El pasado 17 de febrero recibió la ordenación 
episcopal. ¿Qué ha supuesto para usted ser 
nombrado y consagrado obispo? ¿Qué puede 
compartir con nosotros de aquel día? ¿Algún re-
cuerdo especial?
Ha significado una renovación de la propia voca-
ción sacerdotal. La llamada a ser obispo es una 
vocación dentro de la vocación. Es una profun-
dización de la llamada que el Señor me ha ido 
haciendo, de la historia que Él ha ido haciendo 
conmigo. 

La ordenación fue un reafirmar la acción de Dios 
por la unción del Espíritu Santo, fue un momento 
de mucha alegría. Puedo decir que fue un mo-
mento de gran oración, de estar siendo conscien-
tes de que el Señor estaba actuando en medio de 
nosotros. 

Respecto a las anécdotas, me quedo con algo 
que yo no percibí en el momento pero que la 
gente me ha dicho. Todo el momento de la or-
denación estuve muy serio hasta que, después de 
ser ordenado, con lo signos episcopales, subimos 
al altar y miramos a la asamblea. Entonces, ahí, 
ya sonreí. Ciertamente hasta ese momento estu-
ve muy concentrado en la acción que Dios estaba 
haciendo en nosotros. A partir de ese momento, 
al ver que la obra estaba hecha y que empeza-
ba un nuevo camino, fue un momento de mucha 
alegría. 

En la homilía don Carlos dijo que “cuando no 
se confiesa a Jesucristo, se confiesa la munda-
nidad”. En su nueva tarea como obispo, ¿cómo 
hacer posible esta confesión permanente de Je-
sucristo?
Para hacer continuamente presente a Jesucris-
to es importante, aunque parezca obvio, la fe. 
Que yo pueda creer que esa relación con Cristo 
es la que me vivifica, es la verdadera fuente de 
mi vida, el lugar en el que yo descanso. Esto, el 
hecho de que podamos ser instrumentos en ma-
nos de Dios, es lo que hace que no caigamos en 
la mundanidad. Para confesar a Cristo, hemos de 
creer en Cristo. Quien cree en Cristo, le confie-
sa. Si no confesamos a Cristo y no creemos en Él, 
al final tenemos que beber del mundo y por eso 
nuestra vida se llena de mundanidad y de crite-
rios que no son los de Dios, sino los de los hom-
bres. 
 
Al Venerable José María Gª Lahiguera, que fue 
director espiritual de nuestro Seminario y poste-
riormente obispo auxiliar de Madrid, le gustaba 
repetir: “Si no soy santo, ¿para qué soy sacerdo-
te?; y si soy sacerdote, ¿por qué no soy santo?”. 
¿Cómo vive usted ahora ésta llamada a la santi-
dad desde el episcopado? 
La vivo de una forma renovada, porque si el epis-
copado es la plenitud del sacerdocio, ésta llama-
da a la santidad, se hace aún más fuerte. 

Es una llamada que está inscrita en nosotros des-
de el mismo bautismo y por lo tanto que hace 
referencia a todos los cristianos. Todos los cris-
tianos estamos llamados a ser santos, a dejar que 
Jesucristo sea en nosotros y tome nuestra vida 
para hacerse presente en el mundo. 

Esta santidad, que es la comunión Dios, en la vida 
del obispo es  algo que va innato al ministerio. 
Este ministerio lo que hace es renovar en mi el 
deseo de santidad.
 
En la cruz pectoral que don Carlos les ha regala-
do, hay dos imágenes, por un lado un grabado 
del Buen Pastor cargando con la oveja perdida 

Entrevista

El sábado 17 de febrero tuvimos la gran alegría de asistir a la consagración episcopal de tres presbí-
teros de nuestra diócesis. Mons. José Cobo Cano, Mons. Santos Montoya Torres y Mons. Jesús Vidal 

Chamorro se suman a la lista de obispos que se formaron para el ministerio sacerdotal en este Semi-
nario Conciliar de Madrid. Damos gracias a Dios por ello y pedimos a la Virgen María que los cuide y 
acompañe en el ministerio episcopal que han recibido. A continuación os dejamos con la entrevista 
a Mons. Jesús Vidal, uno de los tres nuevos obispos y rector de nuestro seminario.

Al servicio de la Iglesia
por Equipo de redacción
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y por otro lado un grabado de la Virgen de la 
Almudena. ¿Qué le dicen estos dos signos que 
lleva al cuello? 

La imagen del Buen Pastor, que es la misma que 
la de la cruz pectoral del Papa, me muestra la 
necesidad de dar la vida para que otros tengan 
vida. Me recuerda al que era mi lema sacerdotal: 
“Para que tengan vida”.

El Buen Pastor da la vida por las ovejas para que 
ellas tengan vida y por lo tanto para mí, el verlo, 
es una llamada continua a entregar la vida. De-
trás de ese Buen Pastor están todas las ovejas. Al 
final, es una imagen de la Iglesia y de la fe, de los 
que se han fiado de Cristo, porque yo sigo sien-
do oveja, sigo siendo discípulo, uno que se tiene 
que fiar de Jesucristo que es el verdadero y único 
Buen Pastor. 

Santa María de la Almudena me recuerda a la 
Madre que nos sostiene, que nos cuida y que de 
una forma sencilla ha respondido a la fe. Para mí 
es Madre y Maestra. Es también un recuerdo de 
la Catedral en la que he recibido el sacramento 
del Orden es sus tres grados.

Actualmente usted es Rector del Seminario. Ha 
estado en Acción Católica, en Manos Unidas, ha 
sido delegado de jóvenes… También ha estado 
al frente de una parroquia, ¿en qué medida to-
dos estos cargos le han enriquecido en su minis-
terio? 
El rasgo común que sacaría a todos estos cargos, 
es el acompañamiento. Se me ha concedido el 
acompañar a niños, jóvenes, matrimonios, aho-
ra a sacerdotes.  Acompañar a muchos cristianos 
en el seguimiento de Jesucristo, en un camino de 
continuo discernimiento, para ir descubriendo 
juntos la voluntad de Dios. Esto me habla mucho 
de lo que va a ser mi ministerio como obispo, que 
es precisamente esto. El obispo es un hombre de 
discernimiento y tiene que ayudar a la Iglesia a 
no perder la mirada en Cristo. 

Una realidad importante en la vida del semina-
rista es el estudio. ¿En qué medida le ha ayuda-
do a usted el estudio de la Teología en su forma-
ción sacerdotal? 
El estudio de la Teología, ha sido fundamental 
porque ha configurado mi mente y ha configu-
rado mi corazón. Para mí estudiar Teología en 
el seminario fue algo verdaderamente precioso 
donde profundicé en el misterio de Cristo, don-
de aprendí a amarle. Recuerdo tantos tiempos de 
silencio en la habitación o en la sala de lectura... 

Por otra parte, ha sido la capacidad de dar tes-
timonio de Él a los hombres. Me ha permitido 
después dar razones de mi esperanza, de mi fe, 
que es una fe que es una palabra de Dios que se 
dirige a mí y a mi razón, a la verdad de mi cora-
zón. Puedo dar al hombre desde Jesucristo una 
respuesta verdadera a las cuestiones de su vida.
 
¿Qué supone para usted seguir siendo rector del 
seminario y haber vivido todo esto con noso-
tros?
Para mi haber sido llamado al episcopado sien-
do rector, ha sido un inmenso privilegio, porque 
al estar en el seminario, estaba en un lugar de 
formación y de discernimiento. Me ha permitido 
vivirlo en una comunidad donde realmente nos 
queremos y donde verdaderamente queremos 
seguir a Jesucristo. 

El ver también cómo vosotros respondíais a esta 
gracia que yo recibía, para mí ha sido algo que 
me ha ayudado mucho. Ahora, el seguir en el se-
minario me ayuda a desarrollar y empezar este 
camino muy sostenido por toda la comunidad. El 
seminario se hace así una pequeña Iglesia. 

Finalmente, ¿hay algo que le gustaría decir a 
nuestros lectores?
Que se fíen de Jesucristo y dejen que su alegría 
siga llenando y configurando sus vidas. Les pido 
que recen mucho por mí, por mis hermanos obis-
pos auxiliares, por Don Carlos, por el Papa… Que 
no se olviden de rezar tampoco por los sacerdo-
tes y por las vocaciones, para que todos en comu-
nión hagamos posible que la vida de Dios florez-
ca en este mundo. 

Entrevista

LUGAR NACIMIENTO: Madrid.
FECHA NACIMIENTO: 06/05/1974.
ORDENACIÓN SACERDOTAL: 08/05/2004.
UNA CANCIÓN: El pescador
UN LIBRO: El Señor de los anillos. J.R.R. Tolkien.
UNA PELÍCULA: La Pasión de Cristo Mel Gibson 
UN SANTO: San Juan Pablo II
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Señor, yo amo la belleza de tu casa (Sal 26,8). Con estas pa-
labras de la Escritura, Félix Granda (1868-1954), sacerdote y 

artista, autor de la capilla del Seminario, plasmaba el programa 
de su vida. Él mismo confesaría el motivo último de toda su ac-
tividad artística, su único propósito: que quien enseñe las obras 
de arte sagrado, le den estas motivos para hablar del Señor, 
que el templo entero nos enseñe a Cristo. Y, embriagado por 
este espíritu, acometió la decoración de nuestra capilla.

Por localización y tamaño, la capilla ocupa un lugar preeminen-
te en el Seminario. Por su función – si no resulta pobre esta pa-
labra – es el corazón de nuestra casa. Durante más de cien años, 
miles de seminaristas han aprendido aquí a amar al Señor, han 
ido caminando de la mano de la Virgen Inmaculada hacia la 
configuración total con su Hijo en el sacerdocio. 

Bien sabía Félix Granda que aquellos que iban a celebrar en 
un lugar sagrado debían ser, en cierto modo, protagonistas del 
proyecto. Y plasmó en esta capilla la presencia de Cristo en  cla-
ve muy sacerdotal. La decoración, no demasiado cargada para 
la época, acompañaría a los candidatos desde su tonsura (en 
la que se recitaba aquel salmo que aparece sobre uno de los 
frisos: El señor es la parte de mi heredad…) hasta el día de su 

ordenación. Nada es casual: las frases que decoran los frisos, la postura orante en la que reza la Vir-
gen junto a la Cruz, las escenas de la vida del papa San Dámaso… nos hablan del sacerdocio, de la 
configuración con Aquel que se anonadó a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, como 
reza la frase que se leía en el ábside, hoy oculta bajo el retablo, que se elevó al reformar la capilla. 

El proyecto original incluía los cinco trípticos del ábside, las capillas laterales dedicadas a la Inmacu-
lada y a los santos patronos y la decoración de las paredes; así como el púlpito, los confesionarios, el 
altar y el sagrario (que hoy no se con-
servan). Fueron llevadas a cabo dos 
reformas de importancia. Una prime-
ra, después de los estragos producidos 
en la Guerra Civil; otra, en los años 70 
adaptándola a la reforma litúrgica del 
Concilio Vaticano II. A pesar de ello, 
se conserva en gran medida el aspecto 
original.

Comenzamos ahora un recorrido que 
nos llevará, en los números sucesivos, 
a conocer con más detalle este lugar 
donde los seminaristas, desde 1906, 
nos reunimos a rezar al Señor de nues-
tras vidas.

Reportaje por David Benito

Desde el corazón de nuestra casa
La capilla del seminario, una verdadera 
catequesis sacerdotal
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Vida de seminario

En la Santa Iglesia Catedral de Santa María  la Real de la Almudena serán ordenados quince nuevos 
presbíteros, procedentes de nuestro seminario, el próximo 28 de abril. Estos quince hermanos nues-
tros son los siguientes con sus respectivas parroquias de pastoral:

La ordenación presbiteral llega tras varios años de formación en el seminario y de estudios filosóficos 
y teológicos en la Universidad San Dámaso. Este momento no es sólo una ocasión de alegría para sus 
familias y para el seminario, sino también para cada una de las parroquias donde darán sus primeros 
pasos como neo-presbíteros y, por extensión, para toda la diócesis.

Hemos pedido a nuestro rector que les aliente con unas palabras en esta nueva etapa: “Puedo decir-
les con certeza que no me arrepiento de haber entregado mi vida siguiendo la llamada de Jesucristo. 
Pido al Señor y a Nuestra Madre por ellos, para que se vayan configurando a Él, Buen Pastor, y sean 
mansos y sencillos de corazón.”

Nuevos pastores para Madrid
El próximo sábado 28 de abril serán ordenados 
presbíteros quince compañeros nuestros

por Miguel Ángel Toledo

Francisco Javier Peño Iglesias P. Ntra. Sra. de la Nieves

Cristian Germán Fleitas P. Santo Tomás Moro

Rodrigo González Panizo P. El Buen Pastor- Ntra. Sra. del Consuelo

Alberto de Mingo Pavón P. Sta. Teresa Benedicta de la Cruz

Juan Martínez Santos P. San Mateo

César Augusto Quispe P. Santos Inocentes

José Manuel Fernández Martínez P. San Andrés, Villaverde

Eugenio Pérez Turbidí P. San Gregorio Magno

Santiago Tornos Alonso P. San Germán

Francisco Javier Andrés Servet P. Cristo Sacerdote

Gonzalo Arroyo Hernández P. San Emilio

Gonzalo Barbed Martín P. Ntra. Sra. de la Granada

Fernando Bielza Díaz-Caneja P. Santa Teresa de Calcuta

Jesús Sánchez Sánchez P. Santa María, Majadahonda

Francisco Javier Jiménez Cerro P. Santísima Trinidad
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Cristian Fleitas
Diácono de la parroquia Santo Tomás Moro  
(Majadahonda)

Mi nombre es Cristian y mi pastoral se desarro-
lla en la parroquia Santo Tomás Moro de Maja-
dahonda. Fui ordenado diácono hace casi nueve 
meses y sólo puedo dar gracias a Dios por todo lo 
que me ha regalado hasta el día de hoy.

La vida de un diácono puede ser apasionante, se 
trata de servir a Dios en todo momento y ayudar 
a que las personas se encuentren con Él, le amen 
y le sigan.

Lo más importante en mi vida es la oración de 
cada día y la Eucaristía, en esos momentos nos 
jugamos todo. Todo lo demás es importante, 
pero secundario. Como diacono hago de todo 
un poco, mi vida es muy divertida y entreteni-
da. Desde servir al altar y predicar, celebrar los 
bautismos, llevar la comunión a enfermos, los 
miércoles y jueves tenemos grupos de fe con los 
jóvenes, catequesis para adolescentes y niños, 
grupos de matrimonios, atender a los más nece-
sitados que vienen a Cáritas, ir a los voluntaria-
dos de la parroquia, jugar al futbol en el equipo 
parroquial, adoraciones con grupo musical (le lla-
mamos worship) incluso hasta irme a Etiopía de 
misión con jóvenes de la parroquia. Y todo esto 
lo hacemos por y para el Señor, así que más no 
se puede pedir. Ser un instrumento del amor de 
Dios es un privilegio ante el que sólo puedo dar 
gracias.

Gonzalo Barbed
Diácono de la parroquia de Nuestra Señora de la 
Granada (Madrid)

Ahora mismo ejerzo mi labor pastoral como diá-
cono en la parroquia de Nuestra Señora de la 
Granada (Madrid), junto con el párroco y otro 
sacerdote. Me he encontrado con una parroquia 
llena de vida, muy alegre y comprometida. En 
este año de ministerio he podido acompañar a 
niños y adolescentes, enseñándoles en la cate-
quesis a conocer y amar a Dios; a los jóvenes, en 
grupos y en el trato personal; a padres que quie-
ren bautizar a su nuevo hijo… Además, el día a 
día me permite encontrarme con un gran núme-
ro de familias, adultos y mayores que participan 
en las variadas actividades. Y, por supuesto, no 
falta visitar en sus casas a los ancianos y enfermos 
del barrio, así como atender a los pobres desde 
Cáritas. ¡Es como un mundo en pequeño!

Dice un estudio que la profesión más feliz es la 
de cura… ¡y la verdad es que esto es cierto desde 
el minuto uno! Aunque todavía me quedan dos 
meses para ser sacerdote, ya he podido experi-
mentar el inmenso bien que hace a las personas 
una palabra de ánimo, una escucha atenta o una 
ayuda material. Por eso, me impresiona mucho 
ver cuántos se acercan a mí sólo porque mi mis-
ma presencia ya les habla de Dios.

Vida de seminario

Os dejamos con el testimonios de dos de ellos sobre cómo están viviendo su experiencia en la 
parroquia.
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Comenzamos hablando de cuando fue ordenado sacerdote, jamás pensó que volvería a la cate-
dral para recibir el orden del episcopado. “Te puedes imaginar… (risas) no entraba para nada 
en mi horizonte que volvería para ser consagrado obispo. El horizonte que me estaba plan-

teando el día de mi ordenación sacerdotal, era un horizonte inmediato en la parroquia del Pilar de 
Campamento donde estaba destinado…”

Sale en nuestra conversación necesariamente la celebración del pasado 17 de febrero. “La he vivido 
muy bien, –dice- con profundidad y agradecimiento. También los ejercicios espirituales previos me 
ayudaron a tomar conciencia, a serenar el espíritu y a situarme ante lo que iba a recibir. Por lo ge-
neral fue una celebración muy cuidada, donde la gente verdaderamente estaba rezando, pues se 
notaban los silencios. También el Espíritu Santo asiste (ríe) y te hace vivirlo con tranquilidad”. No me 
resisto a preguntarle qué momentos fueron importantes para él, dice convencido: “La postración y 
la imposición de manos no sólo de don Carlos sino del resto de los obispos que van representando a 
cada Iglesia particular”. 

Santos también ha estado muy arropado por toda la gente de La Solana (Ciudad Real), lugar en el 
que nació en 1966. “La ordenación fue también ocasión para dar gracias a Dios por todos ellos. Ha 
sido un detalle de la gente de mi pueblo que me regalara el báculo hecho con madera de allí, por 
carpinteros también de allí. Ha quedado un báculo muy bonito”.
 
Pero la ordenación ya pasó, ¿y ahora qué?: “El obispo va a santificar. No con sus propias fuerzas, sino 
con la gracia de Dios santificante que va a pasar a través de las manos de uno por puro don de Dios”. 
A propósito de esto evoca el signo de la mitra: “La mitra que se nos da es signo de la corona de la 
santidad. La mitra es recordatorio de santidad tanto para el obispo, como para el pueblo que lo ve”.

Se formó en el Seminario de Madrid y pasó sus primeros años como sacerdote en el Seminario Menor. 
“Mi tiempo de seminario empezó con un pistoletazo de salida muy importante, que fue la visita de 
san Juan Pablo II a España en 1993”. Recuerda el seminario como “un momento para abrirse a una 
realidad de Iglesia más variada. Uno también ve que los signos vocacionales propios, coinciden con 
los signos vocacionales de los demás”. 

El nuevo obispo auxiliar fue desde el año 2000 al 2012 profesor, formador y director del Colegio Arzo-
bispal – Seminario Menor y desde 2012 hasta el pasado mes de enero, párroco en la Beata María Ana 
de Jesús. Para él, haber es-
tado en el seminario menor 
“ha sido una realidad muy 
rica porque estás en contac-
to con toda la realidad de 
los alumnos, de los profeso-
res, de las familias… tienes 
una visión amplia”. Y en la 
parroquia: “te encuentras 
con la realidad de los enfer-
mos, Cáritas, un colegio con 
alumnos de 17 naciones… En 
la parroquia ves todo el arco 
de la vida, desde los más ni-
ños hasta los más mayores. 
También la realidad de otros 
sacerdotes.”

Seminario Menor

“Por puro don de Dios”

por Jaime López-Riobóo



SEMINARIO14

Medios de comunicación

PÁGINA WEB

No tengáis miedo de haceros ciudadanos del mundo 
digital, pues Internet es un don de Dios (Papa Francisco) 
Hoy en día es impensable no estar presentes en Internet y 
en las redes sociales, y no de cualquier manera. El cuidado 
y esmero por ofrecer un servicio atractivo, dinámico y de 
calidad en nuestra página web es una de las actividades 
que varios seminaristas realizan. Todas las actividades 
que se dan en nuestro seminario, recomendaciones 
de cine y literatura, vídeos, entrevistas, testimonios y 
noticias son el contenido que diariamente se actualiza 
en nuestra página web y en nuestras redes sociales, y hace que nuestra comunidad 
del Seminario de Madrid pueda estar aún más abierta y disponible al conocimiento 
de la gente.

REVISTA

Desde el comienzo de nuestra andadura 
en 1995 la Revista del Seminario ofrece 
tres números al año en fechas significa-
tivas para nosotros: la Inmaculada, san 
José y san Isidro. La Revista es una venta-
na de todo lo que sucede en la vida del 
seminario, constituyendo un reflejo fiel 
de su propia historia. Crónicas, entrevis-
tas, reportajes… Esto y mucho más es lo 
que encontrarás en cada nú-
mero. Si te has perdido algún 
número no dudes en buscar 
los anteriores en la página 
web.

RADIO MARÍA

Todos los jueves a las 23:00h puedes seguir 
el programa “Os daré pastores” llevado a 
cabo por seminaristas en Radio María. En 
este programa podrás conocer la vida y el 
ministerio de los sacerdotes y también la 
experiencia formativa de los que nos pre-
paramos a serlo. ¡No te pierdas ningún 
programa! Si por lo que fuera algún día 
no puedes seguirnos no olvi-
des que puedes acceder a los 
podcast y escucharnos cuando 
tu quieras.

A
G

EN
D

A Marzo

23 Via Crucis en las Vistillas

23 - 25 Ejercicios espirituales para jóvenes organizados por la DPV (D. Juan Pedro Gutiérrez)

Abril

6 Adoremos: Vigilia de adoración para jóvenes con el arzobispo en la catedral

6 - 8 Ejercicios espirituales para jóvenes organizados por la DPV (D. Antonio Secilla)

20 - 22 Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones

27 - 29 Ejercicios espirituales para jóvenes organizados por la DPV (D. Fernando Velasco)

28 Ordenaciones sacerdotales

Mayo

4 Adoremos: Vigilia de adoración para jóvenes con el arzobispo en la catedral
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Contraportada por  
Eduardo Gónzalezpor Pablo Mª Marín Reseña cultural

Cine Libros
WONDER (2017)  
Director: Stephen Chbosky

Se nos cuenta la historia de Jacob, un 
niño de 10 años, que nace con una 
deformidad facial que le ha llevado 
a ser operado 27 veces. El protago-
nista intentará  encajar en su nuevo 
colegio.
La película destaca por su sencillez, 
que toca el alma. Aborda temas fun-
damentales, cómo el acoso escolar, 
las batallas internas a las que nos en-
frentamos todos en nuestras vidas, 
la autoestima, etc. Enseña a afrontar 

la vida siendo nosotros mismos, a aceptarnos con nuestras 
virtudes y nuestros defectos. Muestra a la familia cómo un 
pilar fundamental, y expone muy bien la fuerza del bien y 
de la amabilidad.
Cinematográficamente, el guión es sólido y el rodaje fan-
tástico. La actuación de todos los personajes es notable, en 
especial la de los niños. 
 
EL GRAN SHOWMAN (2017)
Director: Michael Gracey

Excelente y animado musical, que se 
basa en la biografía  P.T. Barnum (si-
glo XVIII). Narra la historia de cómo 
el empresario salió de la nada crean-
do un fascinante espectáculo que se 
convirtió en una sensación mundial. 
Excepcional actuación de Hugh Jack-
man que da vida al protagonista de 
esta película.  
Es un filme muy limpio, que saca a la 
luz muchos valores cómo la igualdad, 
la paz, el amor y la libertad. Enseña 

lo que significa luchar por lo que amamos, y se encarga de 
mostrar cómo los sueños se pueden hacer realidad. Toca de 
manera muy sencilla temas cómo la familia y la amistad. El 
espíritu genuino y romántico de la película se cristaliza en 
las canciones, que plasman lo que expresa la trama. Asom-
bra la imaginación y la creatividad del director. 

LOS MISERABLES
Autor: Victor Hugo
Auténtica joya de la literatura univer-
sal. El hilo conductor es la evolución 
del convicto Jean Valjean. Tras su en-
cuentro con el obispo, descubre su 
dignidad, y se esforzará en redimir el 
drama que le rodea. El protagonista 
se enfrentará a la rigidez y a la des-
esperación encarnada en su antago-
nista Javert.  A través de su vida, apa-
rece la imagen de una humanidad 
miserable, pero llena de grandeza. El libro enseña que hay 
acontecimientos que cambian la faz del mundo, y que las 
principales batallas se libran en nuestra conciencia.
Un pozo de poesía, de épica, de historia, de descripciones y 
sobre todo, de personajes. Ellos son sin duda el alma de esta 
novela. En definitiva, una lectura que enamora, un estilo 
que emociona y acompaña toda la vida. Sólo por el primer 
libro titulado «Un justo» merece la pena. 
 
LA IMPACIENCIA DEL CORAZÓN
Autor: Stefan Zweig
Novela del austríaco que engancha 
desde las primeras páginas. Nos va 
a contar la historia de Anton Hofmi-
ller. Al inicio de su carrera, conoce a 
Edith, la hija del magnate húngaro 
Kekesfalva. El libro cuenta la relación 
entre ambos personajes, en la cual 
se entremezclan amor y compasión, 
y todo ello, ambientado en la Gran 
Guerra. Sin duda uno de los mejores 
libros de Zweig, que nos presenta 
de manera sobrecogedora, la inefable naturaleza humana. 
Contiene una profunda reflexión de cómo el ser humano 
se enfrenta al dolor, de cómo interactúan compasión y pie-
dad, libertad y conciencia, enfermedad y heroísmo, amor y 
muerte, atrapándonos en la profundidad del corazón. Con 
el paso de las páginas, llega al límite de lo humano y va 
incluso más allá.

¡ Colabora con el Seminario!
La revista SEMINARIO se publica tres veces al año, coincidiendo con las festividades de la Inmaculada, San José y San 
Isidro. Si desea colaborar con un donativo puede hacerlo:

SEMINARIO CONCILIAR DE MADRID
c/. San Buenaventura, 9  -  28005 MADRID

COLABORACIÓN ECONÓMICA

• POR TRANSFERENCIA BANCARIA
 BANKIA: ES98/2038/1005/12/6000870593
 LA CAIXA: ES90/2100/3969/98/0200004966

• POR DOMICILIACIÓN BANCARIA

* El donativo es deducible en los términos previstos por la Ley.

1er Apellido ......................................
2º   Apellido ......................................   Nombre ............................ 
Domicilio   ....................................................................................
Localidad   ...........................................  C.P. ................................
N.I.F.   .......................................        Tel. .....................................

DATOS BANCARIOS
SUCURSAL DC C.C.C.IBAN ENTIDAD

IMPORTE  ........................ € PERIODO Año Trim.
Sem. Mes



Nuestra Señora del Puig
Parroquia Ntra. Sra. del Puig

Invocada como Patrona del Reino de Valencia, Ntra. Sra. del Puig, está representada junto 
con el Niño Jesús y un par de ángeles en un medio relieve de mármol de estilo bizantino 
que, según cuentan las crónicas de la Reconquista, fue encontrado por San Pedro Nolasco y 
el rey Jaime I en el lugar preciso que les señaló un reguero de estrellas, enterrada en lo alto 
de una colina y protegida por una campana. Dicho hallazgo propició seguridad en las tropas 
que afrontaban la empresa de devolver Valencia a la Cristiandad.

Esta imagen tan especial encuentra la réplica en la parroquia del mismo nombre, en el dis-
trito de Villa de Vallecas, donde actualmente se venera dentro de una antigua capilla en el 
interior de una residencia infantil.

Se puede observar en la pieza la mirada de ternura que se encuentra entre Madre e Hijo 
donde el Niño parece escalar sobre la rodilla de su Madre deseando besar su mejilla, ro-
deando el cuello con su brazo; y la Virgen María acerca su cara inclinando la cabeza con un 
movimiento maternal.

¡María, gracias por tu “sí” que nos acerca a Jesús!


